






Astronomía 

P1anetología, ciencia 
de las rocas cósmicas 

uando pensamos 
en los planetas, in­
mediatamente sur­
ge en nosotros la 
imagen de nuestro 
propio planeta azul , 
con agua en océa-

nos y ríos, zonas verdes en los 
continentes, abundante vida ve­
getal y animal y, en suma, una 
riqueza biológica y paisajística 
que se nos antoja indisoluble­
mente ligada al adjetivo "plane­
tario». 

Sin embargo, sabemos tam­
bién que, aunque sea el nues­
tro, el planeta Tierra constitu­
ye una singularidad manifiesta 
en el cosmos. Y que los otros 
planetas del Sistema Solar son 
muy diferentes. Esencialmente, 
porque carecen de vida pero 
también por muchas otras ra­
zones físico-químicas. Y es 
que, no nos engañemos, los 
planetas que giran alrededor de 
sus estrellas centrales no son 
más que residuos cósmicos de 
poca monta, pequeños trozos 
de materia sin masa suficiente 
como para iniciar la reacción 
nuclear de fusión que le con­
fiere nobleza y vida propia a las 
estrellas. La planetología no es, 
por tanto, más que una cien­
cia que estudia esas rocas cós­
micas desgajadas de la estre­
lla central en sus fases inicia­
les de formación . 

El Sol es una estrella de me­
deano tamaño dentro de nues­
tra galaxia, la Vía Láctea. Para 
nosotros es, sin embargo, una 
estrella providencial, porque sin 
ella no estaríamos vivos. Su 
proximidad no sólo permite la 
vida sobre la Tierra sino que 
nos facilita el conocimiento, in­
cluso a simple vista, de otros 
planetas más o menos seme­
jantes al nuestro. Y así, ahora 
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sabemos que tenemos otros 
ocho compañeros planetarios 
que giran, como nosotros, al­
rededor de nuestra estrella co­
mún . La posibilidad de que 
existan más planetas en nues­
tro sistema solar es acariciada 
por ciertos astrónomos (se ha­
bla de Transplutón, Faetón y 
otras denominaciones), pero no 
parece probable que tengan 
significación apreciable, por su 
lejanía y su reducido tamaño, 
si es que existen. 

En cambio, nadie niega la po­
sibilidad de que existan siste­
mas planetarios alrededor de 
otras estrellas, en nuestra ga­
laxia y en galaxias lejanas. In­
cluso se ha llegado a calcular 
la probabilidad de existencia de 
planetas similares a la Tierra, 
en los que pudieran existir con­
diciones idóneas para la apari­
ción de ciertas formas de vida. 
y esta probabilidad, referida a 
todo el. Universo, es extraordi­
nariamente elevada: es casi se-

guro que en algún planeta de 
alguna estrella de la Vía Láctea 
o de otras galaxias haya vida 
como en la Tierra. 

Lo cual no significa que no­
sotros lo sepamos con seguri­
dad; ni siquiera que esos posi­
bles seres vivos sean o no ca­
paces de visitarnos. Es más, ni 
siquiera tenemos evidencia de 
que existan planetas alrededor 
de otras estrellas .. . 

No obstante, haberlos haylos. 
y parece que comienzan a lle­
gar las pruebas. Dos sucesos 
han conmovido al mundo cien­
tífico muy recientemente en es­
te sentido: por una parte, la fo­
tografía de un posible sistema 
planetario en formación alrede­
dor de la estrella Beta Pictoris, 
a 50 años-luz del Sol, tomada 
por los astrónomos norteame­
ricanos Bradford Smith y Ri­
chard Terrile en el Observato­
rio de Las Campanas, de Chi­
le; y por otra parte el anuncio, 
hace pocos días, del descubri-

miento de un planeta gigante, 
de tamaño semejante a Júpiter 
y con una temperatura de unos 
lOOO grados, en órbita alrede­
dor de la estrella llamada Van 
Briesbroeck-8, a 21 años-luz del 
Sol. En este último caso, los 
doctores Donald McCarthy y 
Frank Low, de la Universidad de 
Arizona, y Ronald Probst, del 
Observatorio Nacional de Astro­
nomía norteamericano, precisa­
ron que disponían de una ima­
gen electrónica del planeta, cla­
ramente separada de la estre­
lla. Los planetas son muy pe­
queños en comparación con las 
estrellas, teniendo en cuenta 
que muchas de éstas no son si­
quiera visibles por su lejanía o 
su escaso brillo, no es extraño 
que hasta ahora no hayamos si­
do capaces de observar plane­
tas girando alrededor de ellas. 
y tardaremos mucho tiempo en 
poder observarlos con detalle. 
Piénsese que ni siquiera cono­
cemos medianamente bien 
Neptuno o Plutón, que al fin y 
al cabo están como quien dice 
a tiro de piedra a escala cós­
mica. 

En todo caso, la ciencia as­
tronómica ya ha sido capaz de 
detectar un sistema planetario 
en formación y un planeta gi­
gante, en torno a estrellas re­
lativamente próximas al Sol. Se 
trata, sin duda, de una noticia 
esperanzadora, un hito, en to­
do caso, en la astronomía de 
observación. 

Con todo y aunque sea loa­
ble la búsqueda de nuevos pla­
netas más allá de nuestro pro­
pio sistema planetario alrede­
dor del Sol, lo cierto es que ni 
siquiera conocemos mediana­
mente bien nuestros vecinos de 
sistema. No ya Plutón, tan ale­
jado y fria; ni siquiera el gigan-



tesco Júpiter, del que gracias 
a las naves Voyager conocemos 
ya algunos secretos pero que 
todavía encierra misterios in­
sondables en su interior. Nues­
tro vecino, Venus, que no sólo 
es el planeta más parecida a la 
Tierra por tamaño y atmósfe­
ra, sino que es también el más 
cercano, conserva celosamen­
te secretos casi inexplicables 
para la ciencia actual. 

Venus ha sido considerado a 
veces como una planeta casi 
gemelo de la Tierra por su ta­
maño y densa atmósfera. Pe­
ro, aunque sea cierto que de to­
dos los planetas es el más pa­
recido al nuestro, las diferencias 
son abismales. En primer lugar, 
su rotación retrógrada y muy 
lenta, de tal forma que un día 
venusino equivale a 117 días te­
rrestres; y, sobre todo, porque 
su atmósfera alcanza en la su­
perficie del planeta una presión 
casi 100 veces más alta que la 
terrestre y temperaturas de 200 
grados. Por cierto que tan den­
sa atmósfera sería absoluta­
mente letal, ya que está com­
puesta por un 96 por 100 de 
anhídrido carbónico, un 3 por 
100 de nitrógeno molecular y 
un 1 por 100 de anhídrido sul­
furoso, vapor de agua, argón y 
neón. 

Pero, con todo, la cantidao 
total de carbono en elJl@neta 
Venus equivale más o menos 
a la que existe en la Tierra; só­
lo que allí ese carbono está en 
forma gaseosa y, en cambio, en 
nuestro planeta se encuentra en 
el suelo (carbón, petróleo, ro­
cas). 

Por culpa del anhídrido car­
bónico, cuya proporción crece 
notablemente en la Tierra des­
de la revolución industrial, se 
teme que el efecto invernade­
ro haga aumentar las tempera­
turas de forma preocupante. 
Pero este mismo mecanismo 
es el que se podría utilizar pa­
ra hacer habitable Venus, invir­
tíéndolo con el fin de enfriar la 
atmósfera venusina. 

Tanto en la Tierra como en 

Venus, el equilibrio químico que 
regula el contenido de anhídri­
do carbónico en sus atmósfe­
ras tiene mucho que ver con las 
rocas. Sólo la díferencia de 
temperaturas explica la muy di­
versa proporción de este gas. 
Partiendo de esta hipótesis, los 
doctores Alvin Weinberg y 
Christian Marchal han propues­
to la modificación del actual 
equilibrio venusino. 

Para conseguirla, el medio 
más eficaz consíste en interca­
lar entre Venus y el Sol una nu­
be de polvo suficientemente 
densa. Por supuesto, los miles 
de millones de toneladas de ro­
cas necesarias no pueden ser 
llevadas desde la Tierra o la Lu­
na. Pero sí parece posible, en 
cambío, utilizar alguno de los 
innumerables planetoides que 
se encuentran mayoritariamen­
te entre las órbitas de Marte y 
Júpiter. Varios de estos asteroí­
des pasan cerca de Venus. Es-

cogiéndolos adecuadamente se 
les puede pulverizar mediante 
una bomba termonuclear o se 
les puede hacer colisionar en­
tre sí. En ambos casos, las nu­
bes de pOlvo se satelizarían de 
forma natural , formando una 
especie de anillo aplastada en 
torno a Venus. Colocando así 
uno o varios de estos anillos se 
podría filtrar la radiación solar 
de forma suficiente como para 
enfriar la atmósfera en unos 
dos grados por semana. 

El gas carbónico de la atmós­
fera venusina enfríada acabaría 
por crear cuarzo y calcitas, y 
en menos de 50 años el equili­
brio global sería ya semejante 
al que exíste en la Tierra. Mien­
tras, el oxígeno, ahora inexis­
tente, sería fabricado por orga­
nismos vívos trasplantados 
desde nuestro planeta, esen­
cialmente plantas verdes, a las 
que no les iba él faltar ni luz, 
ni calor ni, sobre todo, el indis-

pensable anhídrido carbónico 
para su función fotosintética. 

¿Utopía posible? Ni los más 
optimistas piensan que un pro­
yecto de este tipo sea siquiera 
considerado en serio antes del 
fínal de este siglo. Pero hace 
2.300 años ya que Aristarco de 
Samas, tras medir la distancia 
Tierra-Luna, calculó la trayec­
toria balistica de un posible via­
je entre nuestro planeta y Ve­
nus ... 

En todo caso, la planetología 
tiene amplio campo por delan­
te, como vemos. Ni siquiera so­
mos capaces de imaginar la co­
lonización de Venus, y los pro­
yectos más adelantados en ese 
sentido apenas si hablan, de · 
aquí a 30 años, de establecer 
bases humanas en la Luna y, 
como mucho, en Marte. Mucho 
tardaremos, a este paso, en po­
der siquiera pensar en visitar 
otros planetas no solares. Qui­
zá pasen siglos ... 
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FIRMAS INVITADAS 

LA CONTAMINACION MUSICAL 

El placer está muy cerca 
del dolor y una sensa­
ción placentera, como la 

de escuchar música, puede 
fácilmente convertirse en do­
lorosa cuando se impone al 
oído de forma imperativa y sin 
escapatoria. Una de las for­
mas más modernas y menos 
denunciadas de la contamina­
ción del-ambiente es la con­
taminación musical. Se habla 
mucho de los ruidos del mun­
do actual y de los estragos 
que causan en el oído de las 
personas y en su estatrilidad 
psíquica. En países ruidosos, 
como España, donde la gen­
te parece salir de casa deci­
dida a hacerse notar, a buscar 
notoriedad hablando fuerte en 
el café, gritando en la calle, dando a su coche acele­
rones y frenazos o tocando la bocina como para ad­
vertir: «Ya estoy aquí", se sobrepasan con mucha 
facilidad los decibelios que el oído humano puede 
soportar. 

Me temo, sin embargo, que en el capítulo de la con­
taminación auditiva no se incluya esa forma de conta­
minación que procede de lo que, para entendernos, 
llamaremos la música ambiental. Nuestro mundo ha 
sido literalmente invadido por la música. Y no me es­
toy refiriendo a los conciertos, a las óperas o a otras 
manifestaciones musicales a las que el que quiere es­
cuchar música acude voluntariamente. Me refiero a la 
música que llena el ambiente y que hay que oír por 
obligación . Creo que el mundo moderno se ha hecho 
un lío conceptual. La música es un arte para escuchar 
y no para oír. Todo lo que tiene de bello y de placente­
ro escuchar música se convierte en fastidio y hasta 
en tortura cuando uno no tiene más remedio que oírla. 

El hecho es que vivimos sumergidos en esta conta­
minación musical. Sumergidos hasta el extremo de que 
ya no nos damos cuenta de que estamos continuamen­
te oyendo música o de qué clase de música oímos. 
Uno no puede, por ejemplo, tomar un taxi sin que, en 
el precio del trayecto, el honrado industrial le incluya 
una buena ración de música o de otros ruidos no de­
seados por el usuario. El amigo que nos lleva en su 
coche, lo primero que hace al arrancar es ponernos 
una cinta que se compró el otro día y que tienes-que­
oír-porque-es-una-maravilla. Otro amigo al cual visita­
mos en su casa, se apresura a poner en marcha su 
flamante tocadiscos y nos hace escuchar, quieras que 
no, una versión de no sé qué sinfonía que-no-has-oído­
nunca-nada-igual. 

El bar, vecino a casa, donde uno va a tomar café 
y comprar tabaco, tiene eternamente enchufada una 

banda sonora con «muslca 
ambiente», música de cóctel , 
como si dijéramos, que, velis 
nolis, le hace tragarse a uno, 
junto con el café y el crois­
sant, el Night and Day de Ca­
le Porter o poco menos. A ve­
ces le he preguntado al due­
ño por qué pone música des­
de la hora de abrir hasta el cie­
rre. Dice que es una cosa que 
está muy bien porque «cubre». 
Que yo sepa, la música no es 
para «cubrir» nada, pero él di­
ce que «cubre», que cubre los 
ruidos inoportunos de la co­
cina y da un buen ambiente, 
agradable para los clientes. El 
parece contento de esta «co­
bertura» pero yo trato de ima­
ginar lo que debe de ser, para 

los que trabajan allí todo el día, estar eternamente «cu­
biertos» por la inescapable musiquilla. 

Hay fábricas, almacenes 'y otros lugares de trabajo 
en los que modernos tayloristas han inyectado músi­
ca para que los trabajadores se sientan «envueltos» y 
trabajen en silencio, una variante del «come y calla» 
infantil. Oír música en éstas o parecidas condiciones 
desacredita la música como arte, aleja de nosotros el 
deseo de escuchar música. Y me refiero a todo tipo 
de música porque, si yo me viera condenado a escu­
char perpetuamente algunas de las composiciones que 
más me gustan, los «Preludios», «Estudios» y «Noc­
turnos» por ejemplo, acabaría odiando con toda mi al­
ma a Federico Chopin . 

La música nos persigue en el restaurante, en el ca­
fé , en el trabajo, en el coche, en el autobús de línea, 
en el Talgo ... en todas partes. Pero tampoco nos deja 
en paz en casa. El tocadiscos que, con tanta ilusión, 
uno ha regalado al hijo se vuelve implacable contra uno. 
Tengo para mí que una de las razones profundas y po­
co estudiadas de 1a «guerra generacional» es que la 
generación más joven ha subido en un par de puntos 
el nivel de ruido que sus oídos pueden soportar. 

Música, música, música, imúsica, maestro! parece 
pedir como un solo hombre la Humanidad. iCon lo 
agradable y hermoso que es escuchar música por elec­
ción libre! Da la impresión de que, en ese deseo uni­
versal de llenar de música el ambiente, de «cubrir» de 
música la vida, está el «horror al vacío», el horror va­
cui de los antiguos, más amenazador que nunca. Los 
ecologistas, tan atentos a otras contaminaciones, no 
han reparado sin embargo en la importancia que ten­
dría redescubrir el valor musical del silencio. 

Luis Carandell 
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EFLUENTES RADIACTIVOS 
lIQUIDOS O GASEOSOS 

Ingenlena V d,reccl()ll de obras 
• instalaciones de tratamiento de efluemes (con· 

cenlBClÓn por evaporacIÓn térrmca o natural, fil· 
tr3CIOIl. desmlneralÍlllClÓn. tratam.entos qUlmlCOS, 
etc .. ) 

• transporte V almacenamiento de efluentes h· 
qUldos 

RESIDUOS RADIACTIVOS 
SOLIDOS 

Inger..ena V direccióll de obras: 
• Instalactones V talleres de acoodicl()llamlento de 

los df$eGhos sólidos V conceI1trados (reducción 
de volumen por compactaCIÓn, tntum, etc 
secado de tona!IItrados. solidificación con res,. 

nas termoendurecedora~ horrmgón, asfalto. .. ) 
• recogida V transporte de desechos sólidos 
• depósrtos de almacenamiento V de manutencIÓn 

pesada a distancia de equipos V matenales de aho 
nivel de IrradiacIÓn 

• dlsposnlvos de cuenta de los desechos sólidos 
por medidas de actividad 

• acondicionamiento y almacenamiento de los de­
sechos procedentes de los pequeños producto­
rts (sector médico en particular) 

• Instalaciones de almacenamiento temporal o de­
finitivo en superficie V subsuperficle 

• reacondicionamiento de hales de veneno consu­
mible de los reactores PWR con vistas a la pues· 
ta en los desechos. 

DESCONTAMINACION 
Ingenleria y direccIÓn de obras: 

• de talleres de descontamlnatlOn de eqUipos Y mi­
teriales de alto nivel de irradiación 

• de realización de autómatas y robots de interven­
ción en medio de alto nivel de irradiación (des· 
contaminación. desmantelamiento, manteni· 
mlento. .. ) 

• de descontaminacIÓn In Sltu de Circuitos de Reac· 
tores Nucleares. 

DESctASlFICACION y 
DESMANTELAMIENTO 

Ingeniería V dirección de obras: 
(Estudios de diseóo de conjunt~ Expedientes de Se­
guridad, Estudios detallados, reaizaciones) de la des­
clasificación y del desmantelamiento, 
• de reactores ~ InstalacIOnes asociadas 
• de fábricas, laboratorios y talleres nucleares 


